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RESUMEN

3  Schady y otros (de próxima aparición).

La educación puede ser la clave para poner fin a la pobreza en un planeta habitable, pero los Gobiernos deben actuar 
inmediatamente para protegerla. El cambio climático está aumentando la frecuencia y la intensidad de los fenómenos 
meteorológicos extremos, como ciclones, inundaciones, sequías, olas de calor e incendios forestales. A su vez, estos 
fenómenos causan interrupciones en la escolaridad y precipitan las pérdidas de aprendizaje, la deserción y los impac-
tos a largo plazo. Incluso si se implementaran las estrategias de mitigación climática más drásticas, los eventos 
extremos continuarían teniendo impactos perjudiciales en los resultados educativos.

El cambio climático está provocando cierres masivos de escuelas. Un niño de 10 años en 2024 estará expuesto al 
doble de incendios forestales y ciclones tropicales, tres veces más inundaciones fluviales, cuatro veces más pérdidas 
de cosechas y cinco veces más sequías a lo largo de su vida (siguiendo la trayectoria de calentamiento global de 3 °C) 
que un niño de 10 años en 1970. En los últimos 20 años, las escuelas estuvieron cerradas en alrededor del 75 % o más 
de los casos de fenómenos meteorológicos extremos que afectaron a 5 millones de personas o más. Estos cierres a 
menudo se prolongaron debido a la vulnerabilidad de la infraestructura y al uso de las instalaciones escolares como 
refugios de emergencia. Las evidencias rigurosas derivadas de las investigaciones sobre la COVID-19 muestran que, 
en promedio, un día de cierre de escuelas es un día de aprendizaje perdido.

Al mismo tiempo, el aumento de las temperaturas también está obstaculizando el aprendizaje. Un día escolar en 
condiciones de calor extremo es un día en el que se pierde una parte de la posibilidad de aprender. Si bien la magni-
tud del impacto sigue siendo incierta y depende en gran medida del contexto, las temperaturas que son muy altas 
o que se desvían significativamente de las tendencias locales efectivamente generan pérdidas de aprendizaje. Estas 
pérdidas relacionadas con el calor pueden parecer poco notables cuando se observan los cambios en las tempera-
turas medias a lo largo del tiempo. Sin embargo, en un nuevo análisis detallado se muestra que incluso los pequeños 
impactos en el aprendizaje del lento aumento de las temperaturas podrían representar pérdidas acumulativas consid-
erables a lo largo del tiempo, especialmente en las regiones más cálidas3. Los estudiantes del 10 % de los municipios 
brasileños más calurosos perdieron alrededor del 1 % del aprendizaje impartido por año debido a la mayor exposición 
al calor. Esto significa que un estudiante promedio perdería entre 0,66 y 1,5 años de aprendizaje debido al aumen-
to de las temperaturas. En conjunto, estos efectos conducirán a importantes pérdidas de aprendizaje, que se tradu-
cirán en una considerable reducción de los ingresos, menor productividad, mayor desigualdad y, posiblemente, mayor 
malestar social.

A pesar de estas consecuencias catastróficas, la educación sigue siendo ignorada en la agenda de las políticas climáti-
cas. En 2020, recibió menos del 1,3 % de la asistencia oficial para el desarrollo relacionada con el clima y se menciona 
en menos de uno de cada tres planes de contribuciones determinadas a nivel nacional. En este documento se expo-
nen cuatro formas concretas en que los Gobiernos pueden proteger los sistemas educativos del cambio climático, de 
modo de sostener e impulsar sus impactos positivos en el desarrollo económico, el alivio de la pobreza y la cohesión 
social. Dichas formas son: i) gestionar la educación a favor de la resiliencia; ii) modificar la infraestructura escolar para 
reforzar la resiliencia; iii) garantizar la continuidad del aprendizaje frente a las crisis climáticas, y iv) hacer que los 
estudiantes y los docentes sean agentes de cambio. En el documento se presenta un programa de acción para cada 
uno de estos puntos, con ejemplos de operaciones en diferentes contextos.
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EL CAMBIO CLIMÁTICO 
PONE EN PELIGRO 
LOS RESULTADOS 
EDUCATIVOS 

“[EL CICLÓN DE 2019] DEMOLIÓ CASAS —SE NOS ROMPIERON HASTA LOS 
PLATOS—, Y TANTO EL HOSPITAL COMO LA ESCUELA SUFRIERON DAÑOS. 
NUESTRA AULA QUEDÓ DESTRUIDA. Y EN EL LUGAR DONDE ME SENTABA 
A ESTUDIAR BAJO LOS ÁRBOLES DE MANGO, LOS LIBROS, LAS LÁMINAS 
Y LOS CUADERNOS SE MOJABAN MUCHO CUANDO LLOVÍA”. 

Candida, estudiante de 12 años de Mozambique
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La educación debe protegerse del cambio climático. 
El cambio climático está aumentando la frecuencia y la 
intensidad de los fenómenos meteorológicos extrem-
os, como ciclones, inundaciones, sequías, olas de calor 
e incendios forestales, así como la probabilidad de que 
se produzcan algunos de estos eventos en simultáneo1. 
Estos fenómenos causan cada vez más interrupciones 
en la escolaridad y precipitan las pérdidas de apren-
dizaje, la deserción y los impactos a largo plazo. Se 
estima que la educación de 75 millones de niños se ha 
visto alterada por conflictos y desastres naturales. Se 
prevé que, con el cambio climático, estos problemas 
aumentarán en términos de frecuencia y gravedad2. 
Más del 99 % de los niños de todo el mundo están 
expuestos al menos a un peligro climático y ambiental 
importante3. Esto deteriora los resultados educativos y 
los avances recientes en el acceso a la educación y el 
aprendizaje. 

Los fenómenos meteorológicos extremos represen-
tan una amenaza para el aprendizaje, la matrícula y 
las perspectivas de los estudiantes, ya sea de forma 
directa o indirecta4. Los efectos directos de las conmo-
ciones climáticas inciden en la calidad de los servicios y 
el entorno del aula, contribuyen a aumentar el cierre de 
escuelas, prolongan la duración de los cierres porque 
las instalaciones se utilizan como centros de emergen-
cia y destruyen la infraestructura escolar. Los efectos 
indirectos pueden presentarse en forma de perturba-
ciones económicas, inseguridad alimentaria, crisis sani-
tarias y aumento de los conflictos, la migración y los 
desplazamientos (véase el gráfico 1). Estas vías indir-
ectas dan lugar a una menor disposición de los estudi-
antes para aprender debido a las alteraciones sanitarias 
y nutricionales, a una menor demanda de escolaridad 
por los mecanismos de respuesta aplicados en los 
hogares y a la interrupción de los servicios educativos 
a causa de los desplazamientos y los conflictos. 

 
GRÁFICO 1: EL CAMBIO CLIMÁTICO DETERIORA LOS RESULTADOS EDUCATIVOS A TRAVÉS DE IMPACTOS  
DIRECTOS E INDIRECTOS
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EL CAMBIO CLIMÁTICO ESTÁ PROVOCANDO CIERRES MASIVOS DE ESCUELAS 

“ Solo tengo una cosa que decir sobre el ciclón Idai: nos quedamos sin nada. Nuestras casas quedaron 
destruidas; la escuela también. No tuvimos clases porque las aulas estaban llenas de agua y las paredes 
estaban dañadas. Después, cuando dejó de llover, seguimos enseñando, pero bajo los árboles”. 

Celeste José Mucaisse, maestra de escuela primaria de Mozambique

Un niño de 10 años en 2024 estará expuesto a tres veces 
más inundaciones fluviales, el doble de ciclones tropi-
cales e incendios forestales, cuatro veces más pérdidas 
de cosechas, cinco veces más sequías y 36  veces más 
olas de calor a lo largo de su vida (siguiendo la trayec-
toria de calentamiento global de 3 °C) que un niño de 
10 años en 19705. En los últimos 40 años, la población 
afectada anualmente por las perturbaciones climáticas se 
ha duplicado con creces (véase el gráfico 2). 

GRÁFICO 2: POBLACIÓN MUNDIAL AFECTADA POR CONMOCIONES CLIMÁTICAS EN 1981-2020, PROMEDIO MÓVIL 
DE 5 AÑOS6 

Los ciclones, las inundaciones, los incendios forestales 
y las tormentas provocan cierres generalizados de 
escuelas, lo que genera enormes pérdidas de apren-
dizaje. Cuando el ciclón Freddy azotó África meridi-
onal en marzo de 2023, casi el 5 % de los estudiantes 
de Malawi sufrieron como consecuencia el cierre de las 

escuelas7. En Filipinas, más del 21 % de las escuelas 
se inunda al menos una vez cada año escolar, y 
esto puede suceder dos veces al mes en algunas 
zonas8. Durante las inundaciones de  2022 en Paki-
stán, las estimaciones indican que 3,5  millones de 
niños sufrieron interrupciones en su escolaridad y 
1 millón puede haber dejado de asistir a la escuela9. 
Los impactos más altos se observaron en los hijos de 
personas encargadas del cuidado familiar que tenían 
niveles más bajos de educación e ingresos. Estos 
cierres generan enormes pérdidas de aprendizaje10. 
Durante la pandemia de COVID-19 (marzo de 2020 
a 2022), cada mes de cierre de escuelas se tradujo en 
un mes de pérdidas de aprendizaje11. Un día de cierre 
de escuelas es un día de aprendizaje perdido. 
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El clima frío también puede alterar la escolaridad y 
el aprendizaje. Aunque los eventos de frío extremo 
han disminuido a nivel mundial, algunas regiones —
como Asia central y zonas de Australia y América del 
Sur— han sufrido aumentos tanto de calor como de 
frío extremos12. Las olas y tormentas de frío pueden 
producir daños a la propiedad y cortes de energía, 
con consecuencias en la infraestructura y los sistemas 
educativos13. Esto también puede provocar el cierre de 
escuelas14. En Mongolia, los niños en edad escolar que 
vivían en distritos gravemente afectados durante las 
tormentas invernales tenían menos probabilidades de 
haber completado la educación básica 10 años después 
de la perturbación climática que los niños de los distri-
tos menos afectados15. En enero y febrero de 2024, las 
tormentas invernales provocaron el cierre de escuelas 
en Europa central y oriental y en el Medio Oeste de 
Estados Unidos16. 

La mayoría de los fenómenos meteorológicos extrem-
os dan lugar al cierre de escuelas. En los últimos 
20 años, las escuelas se cerraron en al menos el 75 % 
de los eventos meteorológicos extremos que afec-
taron a 5 millones de personas o más (véase el gráfi-
co 3). En Malawi, se cerró el 42 % de las escuelas prima-
rias debido a la sequía de 2015, que obligó a más de 
130  000 niños y niñas a abandonar los estudios. En 
Filipinas, los ciclones de 2009 y 2013 dañaron 4300 y 
19 300 escuelas, respectivamente, y provocaron cierres 
prolongados de los establecimientos. A medida que 
la incidencia de fenómenos meteorológicos extremos 
sigue aumentando, también se multiplica la probabili-
dad de que se cierren las escuelas. 

Los cierres de escuelas se prolongan cuando la infrae-
structura escolar es vulnerable o cuando los estab-
lecimientos se utilizan como centros de evacuación. 

Zimbabwe
Venezuela

Vanuatu
Uganda

Tailandia 
Sudán

Sudán del Sur
Somalia

      Filipinas
Pakistán

Nigeria
Nepal

México
   Malasia

Malawi
Jamaica

Indonesia
India

Fiji
   Etiopía

China
Bolivia

Bangladesh
Afganistán

Causa del cierre de escuelas Inundación Tormenta Sequía Escasez de agua Incendio forestal Frío Ola de calor
Las cruces indican un desastre de magnitud, pero no se encontraron evidencias de cierre de escuelas

2005 2009 2013 2017 2021

Gráfico 3: La mayoría de los países experimentan más cierres de escuelas relacionados 
con el clima cada año

GRÁFICO 3: LA MAYORÍA DE LOS PAÍSES EXPERIMENTAN MÁS CIERRES DE ESCUELAS RELACIONADOS CON EL 
CLIMA CADA AÑO

Se muestra un índice sobre cierres de escuelas que combina la duración de los cierres con su distribución geográfica. Cuanto más grande es la burbuja, 
mayor es la duración del cierre de la escuela o la cantidad de personas afectadas, o ambas cosas. Fuente: Angrist y otros (2023), Building resilient educa-
tion systems: Evidence from large-scale randomized trials in five countries (Creación de sistemas educativos resilientes: Datos de ensayos aleatorizados a 
gran escala en cinco países), n.o w31208, National Bureau of Economic Research. La información sobre el cierre de escuelas se compiló a partir de comu-
nicados de prensa de ReliefWeb, de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas, World Vision, el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (Unicef), la BBC y otros medios locales.
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Por ejemplo, entre el 50 % y el 90 % de los 6000 edifi-
cios escolares de Samoa, Tonga y Vanuatu podrían no 
resistir un ciclón fuerte17. En Zimbabwe, se informó 
que más de la mitad de las escuelas (57 %) presenta-
ban destrucción total de algunas infraestructuras tras 
el paso del ciclón Idai, que azotó al país en 201918. En 
Haití, los daños físicos ocasionados por desastres natu-
rales al sector de la educación han afectado a cuatro 
de cada cinco escuelas de todo el territorio19. Además, 
las escuelas a menudo se utilizan como centros de 
evacuación, como se ha observado en Haití20, Japón21, 
Libia22, Pakistán23 y Filipinas24. En Pakistán, seis meses 
después de las inundaciones de 2022, el 92 % de los 
hogares afectados aún no sabía con certeza cuándo 
volverían a abrir las escuelas locales25. 

Incluso cuando no hay cierres de escuelas, los 
fenómenos meteorológicos extremos reducen la asis-
tencia y el rendimiento escolar. En Brasil hay más 
ausencias durante la temporada de lluvias, incluso 
cuando no se suspenden las clases. Esto se debe a las 
dificultades de transporte, en particular para los estudi-
antes más pobres y vulnerables. El número de días de 
impacto determinado por las inundaciones en pequeña 
escala oscila entre 7 y más de 12 al año26. Los estudi-
antes de las zonas afectadas por inundaciones pasan 

más tiempo viajando desde su casa hasta la universi-
dad los días de inundación (2,54 horas, en comparación 
con 1,24  horas en los días normales)27. La asistencia 
también se ve afectada, ya que el porcentaje de estudi-
antes que van a clases presenciales disminuye del 77 % 
en los días sin inundaciones al 27 % en los días de inun-
dación28. Incluso la participación en línea puede verse 
afectada: la interacción general en una plataforma de 
aprendizaje en línea para cursos de grado y posgrado 
disminuyó un 20 % cuando dos tifones de gran magni-
tud afectaron a Filipinas en 202029. En India y Kenya, 
las alteraciones positivas en los niveles de lluvia se 
asociaron con entre 0,2 y 0,8 años menos de escolari-
dad, respectivamente30.

Algunos estudiantes no regresan a clases después del 
cierre de las escuelas. En Chile, el cierre de escuelas 
aumentó la probabilidad de que los estudiantes aban-
donaran la educación secundaria entre un 49 % y un 
68 %31. Tras el cierre de las escuelas provocado por la 
COVID-19 en Etiopía y Pakistán, la matriculación de los 
niños de 6 a 14 años disminuyó 4 puntos porcentuales 
y 6 puntos porcentuales, respectivamente, una vez que 
reabrieron los establecimientos32. Las disminuciones 
fueron mucho más pronunciadas en el caso de los 
estudiantes de entornos socioeconómicos más bajos. 
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EL AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS CONSTITUYE UNA AMENAZA PARA 
LOS NIÑOS Y SU EDUCACIÓN

4  Esta conversión supone que un estudiante normal aprende 0,3 desviaciones estándar por año (véanse Sabarwal y otros [2023] y Bau y 
otros [2021] para obtener más información).

Un día escolar con calor extremo es un día en el que se 
pierde parte del aprendizaje, pero la magnitud de la 
pérdida sigue siendo incierta y varía según el contex-
to. En los 58 países desarrollados y en desarrollo que 
participan en el Programa para la Evaluación Interna-
cional de Alumnos (PISA), cada día de calor adicional 
(por encima de los 26,7 °C) en los tres años anteriores 
a los exámenes redujo el aprendizaje en 0,0018 desvi-
aciones estándar, lo que equivale a 1,08  días33. Estos 
impactos eran más marcados en los días de clases y 
afectaban de manera desproporcionada a los países 
más pobres. Sin embargo, es difícil extrapolar estos 
resultados a países y regiones del mundo donde las 
temperaturas iniciales son mucho más altas y, por lo 
tanto, alcanzar umbrales de temperatura altos repre-
senta una desviación menor de lo normal. En los países 
con temperaturas más altas, el umbral de temperatura 
que debe superarse para impedir el aprendizaje será 
naturalmente más elevado. Por ejemplo, en India, cada 
día caluroso adicional redujo el aprendizaje de lectu-
ra de los estudiantes de primaria en 0,002  desvia-
ciones estándar (valor similar al del documento citado 
anteriormente), pero este impacto se asoció con días 
que superaron un umbral de temperatura de 29 °C en 
comparación con 26,7 °C34. Una nueva encuesta realiza-
da para esta nota, en la que participaron 94 respons-
ables de políticas educativas de 28 países de ingreso 
bajo y mediano, revela que el 47 % de estas personas 
cree que el aprendizaje solo se ve comprometido cuan-
do las temperaturas superan los 37,8 °C. Este tipo de 
observación implica que la incidencia de días con calor 
extremo tiene un impacto negativo en el aprendizaje, 
pero la magnitud del impacto dependerá en gran medi-
da de las temperaturas iniciales y del contexto local. 

Una situación de calor extremo el día de examen 
reduce significativamente los puntajes de las prue-
bas. Incluso un aumento moderado de 1  °C en la 
temperatura exterior los días de examen puede dar 
lugar a una disminución sustancial de los puntajes de 
las pruebas35. En China, las temperaturas superiores 
a los 32  °C los días de examen, en comparación con 

un rango más moderado de 22 °C a 24 °C, disminuy-
en los puntajes en matemáticas en 0,066 desviaciones 
estándar36. En Vietnam, cada aumento de 0,56 °C en la 
temperatura el día del examen de ingreso a la universi-
dad redujo la desviación estándar en 0,006. En partic-
ular, las alumnas mujeres y los alumnos que residen en 
zonas rurales eran los más vulnerables a estos efec-
tos37. Estos grandes impactos podrían ser particular-
mente problemáticos en el caso de exámenes deter-
minantes, que inciden de manera desproporcionada en 
el empleo y los ingresos futuros de un estudiante38. El 
efecto del calor extremo en los exámenes de ingreso 
a la universidad en Corea puede determinar que una 
clase tenga dos o tres estudiantes más39.

Las temperaturas medias más altas en general 
también impactan de forma negativa en los resul-
tados de aprendizaje. En Brasil, un aumento de 1  °C 
durante los dos años anteriores a la evaluación nacion-
al de educación básica (SAEB) se traduce en una pérdi-
da de aprendizaje de 0,03 desviaciones estándar en los 
puntajes de las pruebas40, o el 10 % de un año normal 
de aprendizaje4. En Estados Unidos, los puntajes de 
las pruebas disminuyeron un 1 % por cada aumento de 
0,56 °C en la temperatura durante los años escolares 
previos a la prueba41. También se observaron resulta-
dos similares en los puntajes de las pruebas de inglés/
lengua y matemáticas correspondientes a estudiantes 
de tercer a octavo grado de ese país. Al mismo tiempo, 
se observaron fuertes efectos cuando se consideraron 
los días de calor extremo por encima de los 37,8 °C42.

Cruzar umbrales de temperatura específicos provoca 
pérdidas de aprendizaje más fuertes de lo que podría 
indicar una relación general entre temperatura media 
y aprendizaje. Por lo tanto, los estudios en los que se 
analizan los aumentos en la temperatura promedio 
en los años anteriores a un examen muestran impac-
tos relativamente pequeños, mientras que los estudios 
en que se analiza el impacto del calor extremo en días 
escolares específicos presentan impactos más signifi-
cativos. En otras palabras, es posible que las fuertes 
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pérdidas de aprendizaje solo se manifiesten cuando la 
temperatura supere ciertos umbrales.

Si bien existe cierta variación en el nivel preciso de 
temperatura, está claro que superar umbrales de 
temperatura específicos compromete los resultados 
de aprendizaje. En varios entornos de ingresos medi-
anos y altos, las temperaturas ideales en las aulas osci-
lan entre los 19,5 °C y los 23,3 °C43. En esos entornos, 
cualquier temperatura superior a 24 °C puede compro-
meter el tiempo de reacción, la velocidad de proc-
esamiento44 y la precisión45 debido a cambios en la 
frecuencia cardíaca y respiratoria. La frecuencia cardía-
ca de los niños puede incrementarse aproximada-
mente 10 latidos por minuto por cada grado centígrado 
de aumento de la temperatura corporal46. Del mismo 
modo, la frecuencia respiratoria puede aumentar hasta 
dos respiraciones por minuto por cada grado centígra-
do de aumento de la temperatura corporal47. En China, 
el aumento de las temperaturas en las aulas hizo que se 
multiplicaran los síntomas de salud manifestados por 
los alumnos, como sequedad de garganta, piel rese-
ca y dolores de cabeza, mareos, dificultad para pensar 
y concentrarse con claridad, fatiga y disminución del 
bienestar y del estado de ánimo48. En cinco estudios 
experimentales, las altas temperaturas produjeron 
disminuciones en el rendimiento de los estudiantes, 
que oscilaban entre el 2 % y el 12 % por cada aumento 
de 1 °C en la temperatura del aula49. 

Además de los casos en que se superan los umbrales de 
temperatura, las desviaciones de los niveles normales 
también son importantes para el aprendizaje, y esto se 
aplica tanto para el frío como para el calor. Los efectos 
de las temperaturas extremas en el aprendizaje varían 
de una región a otra debido al clima local y a la capaci-

dad de adaptación. En las regiones acostumbradas a 
temperaturas más bajas, los días calurosos pueden 
tener un efecto más potente, ya que los estudiantes 
pueden no estar acostumbrados a tales temperaturas. 
En Estados Unidos, el aprendizaje se vio más afectado 
por los días calurosos en las escuelas con temperaturas 
promedio más bajas (55 °F frente a 85 °F)50. Los estudi-
antes que viven en climas más cálidos pueden ser más 
resilientes a los efectos de las temperaturas extremas 
y las escuelas pueden contar con medidas de adapta-
ción más eficientes para combatir estos efectos. Si bien 
es menos común en el contexto del cambio climático, 
también puede observarse el fenómeno contrario. En 
las regiones acostumbradas a temperaturas más altas, 
los días fríos pueden tener un impacto igualmente 
negativo en el aprendizaje. Por ejemplo, en Austra-
lia, 10 días escolares fríos adicionales con temperatu-
ras máximas inferiores a 15,6 °C en el año de examen 
generaron una reducción de los puntajes de las pruebas 
en un 1,2 % de una desviación estándar, o un 4 % de un 
año normal de aprendizaje51. 

Asimismo, incluso los pequeños impactos en el apren-
dizaje derivados del lento aumento de las temperatu-
ras podrían suponer pérdidas acumulativas significa-
tivas a lo largo del tiempo. Un nuevo análisis realizado 
en Brasil muestra que en el 10 % de los municipios más 
calurosos, las temperaturas máximas diarias aumen-
taron más rápidamente (a un ritmo de alrededor de 
0,6  grados centígrados por década) que en el 90  % 
restante52. En estos municipios, que también son los 
más desfavorecidos, los estudiantes perdieron alrede-
dor del 1 % del aprendizaje anual debido al aumento 
de las temperaturas. Si se supone que el aprendizaje es 
totalmente acumulativo, que el aprendizaje de cada año 
se suma al del anterior y que cada año se pierde solo 
el 1  % del aprendizaje, cuando un estudiante termine 
el 12.o  grado, habrá perdido alrededor de 1,5  años 
de aprendizaje. En un escenario más conservador 
pero realista, si se parte del supuesto de que una 
combinación de aprendizaje es totalmente acumulativa 
en los primeros años y más independiente en los años 
posteriores, cuando un estudiante termine el 12.o grado, 
habrá perdido alrededor de 0,66 años de aprendizaje. 
En definitiva, en el estudio se llega a la conclusión de 
que un niño que ingresa hoy a primer grado en un 
municipio que ya experimenta altas temperaturas 
perderá entre 0,66  y 1,5  años de aprendizaje cuando 
finalice el 12.o grado. 



13    |   EL IMPACTO DEL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA EDUCACIÓN Y QUÉ SE PUEDE HACER AL RESPECTO

El calor extremo afectará de manera desproporciona-
da a las regiones más pobres. Los entornos más cáli-
dos y con menos recursos se enfrentan a una mayor 
exposición a condiciones de calor extremo y, en conse-
cuencia, experimentan la mayor carga en los resultados 
educativos (véase el gráfico 4). Un país como Gambia 
estará expuesto a una media de 280  días calurosos 
(por encima de los 35 °C) al año en un escenario pesi-
mista (SSP 5-8.5) o un impacto menor, de 209 días, en 

un escenario intermedio (SSP 2-4.5)54. Por el contrario, 
se espera que los Países Bajos experimenten alrede-
dor de 2 días calurosos al año, incluso en el escenario 
climático más pesimista. Además, dentro de los países, 
los días calurosos afectarán de manera desproporcio-
nada a los estudiantes más pobres, que tienen muchas 
más probabilidades de asistir a escuelas sin electrici-
dad (o sin aire acondicionado). 

GRÁFICO 4: INCIDENCIA MUNDIAL DE LOS DÍAS DE CALOR EXTREMO (> 30 °C) EN 202053
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LOS IMPACTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA SALUD Y LA FRAGILIDAD 
DETERIORAN AÚN MÁS LOS RESULTADOS EDUCATIVOS

“Debido al cambio climático (...) ahora tenemos una crisis del agua y luego una crisis de la tierra (...) y 
luego tenemos de nuevo a los grupos terroristas, (...) lo que se ha transformado en esta guerra civil que 
estamos viviendo en Malí. Y después, debido a esta inseguridad, no hay educación, no hay seguridad, no 
hay desarrollo”.

Houyame Hakmi, estudiante de doctorado maliense en Marruecos

El cambio climático está incidiendo de manera indi-
recta en los resultados educativos a través de distintas 
crisis sanitarias. Un niño del sudeste asiático expues-
to a altas temperaturas mientras se encuentra en el 
útero o durante los primeros años de vida alcanzará 
1,5 años menos de escolaridad55. La exposición a condi-
ciones climáticas normales en el útero, en compara-
ción con condiciones extremas, disminuye la probab-
ilidad de deserción escolar en un 5 % en Colombia56. 
Las enfermedades transmitidas por vectores, como el 
paludismo, el dengue y la enfermedad de Lyme, son 
muy sensibles a la temperatura y las precipitaciones, 
y aumentarán en muchas regiones debido al cambio 
climático57. Para  2030, alrededor de 48  millones de 
personas podrían estar en mayor riesgo de transmis-
ión estacional de paludismo y 62  millones en mayor 
riesgo de transmisión endémica de paludismo en Áfri-
ca central, oriental y meridional58. El aumento de las 
temperaturas también amplifica los impactos de la 
contaminación atmosférica —ya sea por el humo de los 
incendios forestales o por otras fuentes— en la salud y 
el rendimiento académico de los niños59. La exposición 
a material particulado fino, un contaminante atmosféri-
co nocivo, reduce los puntajes de las pruebas escolares, 

como lo demuestran datos de Brasil, Chile, China, Esta-
dos Unidos, India, Irán e Italia (véase el recuadro 1)60 . 

La salud mental de los estudiantes también se ve 
comprometida por las perturbaciones climáticas. 
Las sequías, los huracanes y los incendios forestales 
también pueden tener impactos negativos en la salud 
mental de los estudiantes. Después del paso del hura-
cán Katrina en Estados Unidos, la mayoría de los estudi-
antes de noveno grado de minorías étnicas afectados 
tuvieron síntomas leves o graves de trastorno de estrés 
postraumático (TEPT)61. Un 11  % de los estudiantes 
universitarios afectados por los incendios forestales 
de Fort McMurray sufrieron TEPT después del acontec-
imiento62. También se ha demostrado que la ecoansie-
dad es un factor de estrés cada vez más frecuente entre 
los jóvenes63 . En 50 países que representan el 56 % de 
la población mundial, casi el 70 % de los niños consid-
era que el cambio climático es una emergencia mundi-
al, y esto puede producir mayor estrés y ansiedad64. Es 
probable que estos impactos en la salud mental afecten 
negativamente tanto el aprendizaje como la retención 
de conocimientos de los estudiantes.

RECUADRO 1: CAMBIO CLIMÁTICO, CONTAMINACIÓN ATMOSFÉRICA Y EDUCACIÓN

El cambio climático puede aumentar la proporción de contaminantes atmosféricos a través de cambios en las reacciones fo-
toquímicas, la ventilación y la dilución, y los procesos de eliminación, como las precipitaciones65. Es probable que el cambio 
climático contribuya a incrementar la contaminación atmosférica mundial y la mortalidad conexa. Las proyecciones indican que 
el 14 % del aumento general de la mortalidad por ozono entre 2000 y 2100, estimado en un escenario de emisiones elevadas 
(RCP 8.5), se atribuirá al cambio climático66. Aunque se prevé que el material particulado se reduzca en general, la disminución 
sería aproximadamente un 16 % mayor si no existieran los efectos adversos del cambio climático67. La mala calidad del aire 
puede afectar el aprendizaje y la escolaridad a través de cierres de establecimientos e impactos en la capacidad cognitiva y el 
rendimiento académico. En Brasil, el aumento de material particulado (PM2,5) y de dióxido de nitrógeno (NO2) en los alrede-
dores de las escuelas se asocia con puntajes en las pruebas un 0,05 % y un 1,02 % más bajos, respectivamente68. En China, la 
elevada contaminación atmosférica aumenta el ausentismo escolar, y se ha demostrado que las inasistencias persisten hasta 
por cuatro días. Una calidad del aire 10 unidades más alta puede producir más de 80 000 inasistencias de estudiantes en toda 
China cada día69. Los efectos del cambio climático y la contaminación atmosférica también pueden coexistir e interactuar, lo 
que continuaría generando efectos aún más perjudiciales en las regiones vulnerables. 
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El cambio climático está provocando inseguridad 
alimentaria y fragilidad económica, lo que pone 
en peligro la matrícula escolar. Se estima que hasta 
170  millones de personas más estarán en riesgo de 
sufrir hambre para 2080 debido al cambio climático70. 
Esto tendrá efectos adversos en el aprendizaje y el 
rendimiento de los estudiantes71. Los fenómenos mete-
orológicos extremos ejercen presión sobre los recursos 
de los hogares y pueden dar lugar a una reducción del 
gasto en escolaridad que perdura años después de una 
conmoción72. En Bangladesh, la exposición a ciclones, 
inundaciones y sequías hizo aumentar la tasa de matri-
monios infantiles, ya que las familias utilizan la dote 
de la novia como mecanismo de respuesta frente a las 
dificultades financieras73. La presión económica que 
las crisis climáticas ejercen sobre los hogares aumen-
tará la pobreza de aprendizajes y frenará la continui-
dad educativa.

Las perturbaciones climáticas exacerban los conflic-
tos, los desplazamientos y las migraciones, lo que 
pone en peligro los resultados educativos de millones 
de niños. Un cambio de una desviación estándar en el 
clima (temperatura y precipitaciones) puede aumentar 
el riesgo de conflicto intergrupal en un 14 % y de violen-
cia interpersonal en un 4 %74. La migración y los despla-
zamientos también aumentarán debido a los cambios 
en la disponibilidad de agua, la productividad de los 
cultivos y la riqueza, y esto incidirá en la continuidad 
de la educación de los niños. Los conflictos, la violen-
cia y las guerras, a su vez, tienen graves consecuencias 
en el nivel de instrucción y el rendimiento académico 
de los niños. En algunos entornos, las alteraciones de 
temperatura también contribuyen a aumentar el reclu-
tamiento de niños y niñas como soldados75. Aproxima-
damente 222 millones de niños no asisten a la escuela 
o corren riesgo de abandonar la escolaridad debido a 
conflictos o crisis76. 

LOS IMPACTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA EDUCACIÓN SON UNA 
BOMBA DE TIEMPO ECONÓMICA

La caída del nivel de instrucción se traducirá en meno-
res ingresos y productividad. El cambio climático y los 
fenómenos meteorológicos extremos tendrán graves 
costos para el capital humano y el desarrollo huma-
no77. Un nivel de instrucción más alto se relaciona con 
mayores ingresos, y se estima que por cada año adicio-
nal de escolaridad se obtiene una mejora de ingresos 
del 9 % al 10 %. Estos beneficios son aún mayores en 
los países más pobres y entre las niñas. Si las pertur-
baciones climáticas reducen el nivel educativo, los 
ingresos futuros se verán afectados. Como se observó 
con la pandemia de COVID-19, las pérdidas de apren-
dizaje y los niveles más bajos de logro educativo redu-
cen los ingresos y la productividad, y se espera que los 
estudiantes de 1.er a 12.o grado afectados por el cierre de 
escuelas ganen un 3 % menos en su vida. De los estu-
dios en que se analiza el efecto de los incendios fore-
stales también se deducen impactos profundos en los 
ingresos futuros: algunas estimaciones implican que un 
año de mayor inhalación de humo de incendios fore-
stales reduce los ingresos futuros de las poblaciones 
afectadas de Estados Unidos en USD  1700  millones; 
esto perjudica principalmente a los grupos desfavoreci-

dos78. Estos impactos se ven agravados por los efectos 
económicos directos provocados por las alteraciones 
climáticas, que pueden reducir directamente el crec-
imiento económico y los niveles de producción79. 

Los impactos se sentirán durante generaciones, ya 
que un menor nivel de instrucción perpetúa los ciclos 
de pobreza y limita la movilidad social. Las personas 
con un nivel de instrucción más bajo se enfrentan a 
desventajas económicas y a un menor acceso a empleos 
estables. Estas desigualdades se transmiten de una 
generación a otra80. Los padres con un nivel educativo 
más bajo a menudo tienen dificultades para ofrecer el 
apoyo y los recursos adecuados para la educación de 
sus hijos, lo que continúa perpetuando el ciclo de nive-
les de instrucción bajos dentro de las familias81. Esto 
puede manifestarse de varias maneras, como un acce-
so limitado a la educación en la primera infancia debido 
al costo, menos oportunidades de realizar actividades 
que resulten enriquecedoras y apoyo académico inade-
cuado en el hogar. También se producen disparidades 
en el ámbito de la salud, ya que un menor nivel educati-
vo se correlaciona con resultados de salud deficientes. 
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La combinación de estos factores mantiene atrapadas 
a las familias en ciclos de pobreza y aumenta aún más 
su vulnerabilidad frente a las conmociones climáticas82.

El deterioro de los resultados educativos pone en 
peligro los avances en el ámbito de la reducción de la 
pobreza. Los beneficios individuales de la educación y 
la adquisición de habilidades aportan grandes benefi-
cios a las economías. Tres cuartas partes de la varia-
ción del crecimiento del producto interno bruto (PIB) 
per cápita en los países entre  1960 y 2000 se deben 
a los cambios en los conocimientos matemáticos y 
científicos, lo que pone de relieve la importancia de la 
educación para la seguridad económica y el crecimien-
to83. Sin embargo, para muchos países, cosechar los 

beneficios de la educación continúa siendo un desafío. 
En  2019, la tasa de pobreza de aprendizajes en los 
países de ingreso bajo y mediano era del 57 %, es decir, 
6 de cada 10 niños no podían leer ni comprender un 
texto básico a los 10 años. En África subsahariana, la 
tasa era aún mayor, del 86 %84. La amenaza inminente 
de las perturbaciones climáticas, similar a los desafíos 
planteados por la pandemia de COVID-19, empeora 
todavía más las posibilidades de adquirir aptitudes y 
competencias para la vida. Sin estas habilidades bási-
cas, las personas carecen de las herramientas nece-
sarias para obtener un empleo estable e ingresos más 
altos, lo que dificulta la tarea de reducir la pobreza. 
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LAS COMUNIDADES VULNERABLES, QUE SON LAS QUE MENOS HAN CON-
TRIBUIDO AL CAMBIO CLIMÁTICO, SERÁN LAS MÁS AFECTADAS 

“Desafortunadamente, ya no podemos mitigar los cambios. Tenemos que adaptarnos”. 

Lashanti Jupp, activista por la educación de Bahama 
s

Los impactos más graves del cambio climático se 
producirán en los países de ingreso bajo y media-
no, donde vive el 85 % de los niños del mundo85. Sin 
embargo, estos países son los que menos contribuy-
en a las emisiones de carbono que dan lugar al cambio 
climático. Por ejemplo, los 10  países de mayor ries-
go emiten en conjunto solo el 0,5 % de las emisiones 
mundiales. Además, los datos sobre las emisiones basa-
das en el consumo muestran que los países de ingreso 
alto son responsables del 92 % del exceso de emisiones 
mundiales de dióxido de carbono (CO2)

86. En los países 
pobres, el crecimiento económico se reduce un 1,3 % 
por cada aumento de 1 °C en la temperatura cada año87. 

Dentro de las comunidades afectadas, los niños más 
vulnerables soportarán la mayor parte de los efec-
tos. Aproximadamente el 90  % de la carga mundial 
de morbilidad asociada con el cambio climático afec-
ta a los niños. Según el estudio Young Lives, en el que 
se hizo un seguimiento de la vida de 12 000 niños de 
comunidades pobres de Etiopía, India, Perú y Vietnam, 
los niños de los hogares más pobres de cada país son 
los más afectados por los fenómenos meteorológicos 
extremos. Por ejemplo, en Etiopía, el 81 % de los niños 
de los hogares más pobres había experimentado uno 
o más fenómenos meteorológicos extremos, mientras 
que solo el 22 % de los hogares menos pobres había 
estado expuesto a estos eventos88. Ciertos grupos 
sufrirán mayores impactos climáticos, incluidas las 
personas con enfermedades crónicas y problemas de 
movilidad, las personas de color y las mujeres y niñas, y 
las poblaciones de bajos ingresos89.

Los impactos de los desastres climáticos en la 
educación perjudican desproporcionadamente a las 
niñas. Los eventos relacionados con el clima impiden 
que al menos 4 millones de niñas de países de ingre-
so bajo y mediano bajo completen su educación90. En 
India, las niñas y, en general, los niños de un nivel socio-

económico más bajo son más susceptibles a las inun-
daciones y a su efecto en los resultados del aprendiza-
je91. En términos más amplios, las niñas y las mujeres 
son particularmente vulnerables a las respuestas socia-
les provocadas por las perturbaciones climáticas, espe-
cialmente en lugares donde existen normas de géne-
ro restrictivas92. Las estrategias para hacer frente a los 
fenómenos meteorológicos extremos pueden ser más 
perjudiciales para las mujeres. Las niñas tienen más 
probabilidades de sufrir violencia y explotación rela-
cionadas con las perturbaciones climáticas93, de verse 
obligadas a contraer matrimonio a temprana edad94 
y de quedar embarazadas95, lo que puede afectar sus 
posibilidades de seguir asistiendo a la escuela. Duran-
te o después de las perturbaciones climáticas, los niños 
varones también pueden verse obligados a abandonar 
la escuela para ir a trabajar, y los hombres jóvenes que 
trabajan en la agricultura a menudo deben emigrar 
para encontrar fuentes alternativas de ingresos96.
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“ SIEMPRE DECIMOS QUE EL CAMBIO CLIMÁTICO ES 
UN PROBLEMA MUNDIAL, PERO, EN REALIDAD, SE VE 
COMPLETAMENTE DIFERENTE EN CADA CIUDAD Y PAÍS. 
LOS NIÑOS LO EXPERIMENTAN DE MANERA DIFERENTE, 
Y LAS SOLUCIONES TAMBIÉN TIENEN QUE SER LOCALES”. 
                               Keya Lamba, activista juvenil del Reino Unido

¿QUÉ DEBERÍAN HACER  
LOS RESPONSABLES DE  
FORMULAR POLÍTICAS? 
ADAPTAR LOS SISTEMAS 
EDUCATIVOS PARA  
LOGRAR UNA MAYOR  
RESILIENCIA A TRAVÉS  
DE CUATRO PASOS
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Existe una necesidad urgente de adaptar los sistemas 
educativos al cambio climático. Incluso si se imple-
mentaran las estrategias de mitigación climática más 
drásticas, seguiríamos observando que los fenómenos 
meteorológicos extremos tienen impactos perjudicia-
les en los resultados educativos. Para los millones de 
niños que deben asistir a la escuela en los próximos 
50  años, los resultados de las tareas de mitigación 
llegarán demasiado tarde. Hoy se pueden implemen-
tar acciones orientadas a aumentar la capacidad de 
los sistemas educativos para adaptarse y hacer frente 
a estos factores de estrés climático cada vez más 
frecuentes. 

Al parecer, los responsables de formular políticas 
educativas no perciben totalmente la urgencia de la 
adaptación climática dentro del sector educativo. 
En una nueva encuesta realizada para esta nota, en la 
que participaron 94  responsables de la formulación 
de políticas educativas de 28  países de ingreso bajo 
y mediano, se revela que solo alrededor de la mitad 
(53  %) cree que las temperaturas más elevadas inhi-
ben el aprendizaje y casi el 46 % contestó mal una de 
las cinco preguntas básicas relacionadas con el cambio 
climático. Además, casi el 61 % dijo que la protección 
del aprendizaje frente a los efectos del cambio climáti-
co no se encuentra entre las tres principales prioridades 
de su país (de un conjunto de 10 prioridades). El valor 
equivalente de gerentes de proyectos de educación del 
Banco Mundial fue del 72 %. Esta baja priorización de 
la adaptación es preocupante, dado que el aumento de 
la exposición al calor durante el año escolar podría ser 
la razón de alrededor de un tercio de la diferencia en el 
desempeño en la evaluación PISA entre países como 
Brasil y Corea del Sur97.

En esta sección se presenta una amplia gama de 
opciones que pueden formar parte de una estrate-
gia de adaptación adecuada, así como ejemplos de 
la manera en que los países están aplicando estas 
soluciones. De cualquier manera, los países deberán 
contextualizar sus estrategias de acuerdo con los facto-
res de estrés climático a los que se enfrentan, los recur-
sos disponibles y los cursos de acción que funcionarían 
mejor para su población. 

La adaptación de los sistemas educativos para 
aumentar la resiliencia requiere que los responsables 
de formular políticas actúen en cuatro frentes (véase 
el gráfico  5): i) gestionar la educación a favor de la 
resiliencia; ii) modificar la infraestructura escolar para 
reforzar la resiliencia; iii) garantizar la continuidad del 
aprendizaje frente a las crisis climáticas, y iv) hacer que 
los estudiantes y los docentes sean agentes de cambio. 

No obstante, esta adaptación requiere que los 
responsables de las políticas asignen fondos sufici-
entes para impulsar la resiliencia climática dentro del 
sector educativo. La implementación eficaz de estrate-
gias de adaptación para minimizar los daños y hacer 
frente a las crisis climáticas requerirá fondos adicio-
nales para el sector educativo. Se deben reforzar los 
argumentos a favor de la inversión en educación a 
fin de mejorar la movilización de recursos internos y 
la asignación de financiamiento mundial para adapta-
ción destinado a la educación. Cada USD 1 invertido en 
la reducción del riesgo de desastres para lograr que 
los sistemas educativos sean climáticamente inteli-
gentes puede servir para ahorrar hasta USD  15 en la 
recuperación posterior a un desastre98. Parte de la 
estrategia para movilizar financiamiento puede impli-
car que el sector educativo acceda a los fondos exis-
tentes para pérdidas y daños o cree fondos nuevos99. 
Los mecanismos de financiamiento innovadores, como 
el uso de seguros paramétricos en el sector educativo, 
también pueden ser útiles para garantizar la disponibil-
idad de fondos cuando sea necesario hacer frente a las 
crisis100. Aunque no existen cifras mundiales que resu-
man las necesidades de financiamiento adicional para 
este esfuerzo, algunas estimaciones dan una idea de la 
magnitud. Si solo se observan los daños causados por 
los ciclones tropicales, las estimaciones mundiales indi-
can que el sector de la educación experimenta pérdi-
das financieras de USD 4000 millones al año101. Solo en 
Filipinas, más de 10 000 aulas resultan dañadas cada 
año a causa de tifones e inundaciones102.
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GRÁFICO 5: ENFOQUE PARA ADAPTAR LOS SISTEMAS EDUCATIVOS AL CAMBIO CLIMÁTICO

GESTIONAR LA EDUCACIÓN A FAVOR DE LA RESILIENCIA CLIMÁTICA

En primer lugar, se debe brindar apoyo para la adapta-
ción y la planificación en torno al riesgo de desas-
tres a nivel sectorial y escolar. Las políticas educati-
vas, tanto de nivel nacional como subnacional, deben 
reflejar la realidad del cambio climático y lo que esto 
significa para su sector. Entre los aspectos fundamen-
tales que deben abordarse figuran una evaluación de 
los riesgos climáticos, estrategias para minimizar los 
impactos en la infraestructura y los resultados educati-
vos, mecanismos de respuesta claros para gestionar la 
continuidad del aprendizaje durante las crisis climáti-
cas, planes para restablecer eficazmente el proceso 
de aprendizaje después de los desastres naturales, y 
un enfoque apropiado para involucrar a los docentes, 
los estudiantes y sus familias en el proceso general de 
adaptación. Según una encuesta realizada en 2017 en 
68 países con alto riesgo de desastres, casi el 60 % de 
los países contaba con componentes de reducción del 
riesgo de desastres o de respuesta ante desastres en 
sus planes para el sector educativo, pero estos compo-
nentes no siempre eran integrales103. El Ministerio de 
Educación de Liberia ha integrado medidas de miti-
gación y adaptación al cambio climático en su plan 
para el sector educativo, que se extenderá hasta 2027, 
en el que se identifican las necesidades de adaptación 
a mediano y largo plazo y se implementan estrategias 

para abordarlas104. Varios países, como Benin, Ugan-
da e Indonesia, han aplicado estrategias de aprendiza-
je sobre el cambio climático dirigidas por organismos 
nacionales para fortalecer los vínculos entre las insti-
tuciones de educación y formación y la comunidad 
dedicada al cambio climático105 . 

La planificación debe estar respaldada por datos y 
análisis claros relacionados con los riesgos climáti-
cos y las posibles estrategias de respuesta. A fin de 
prepararse para las conmociones climáticas, afrontar-
las y recuperarse adecuadamente, los responsables de 
formular las políticas educativas deben comprender los 
riesgos climáticos a los que se enfrenta su sector. Reunir 
y analizar periódicamente datos sobre las escuelas en 
riesgo puede ayudar al sistema a minimizar los impac-
tos negativos. Las evaluaciones de la infraestructura 
son igualmente importantes para identificar las estruc-
turas escolares que necesitan mejoras a fin de aumen-
tar la resiliencia frente a las crisis climáticas. El proceso 
de recopilación de estos datos puede implicar tareas 
de coordinación y consulta con expertos y ministerios 
no pertenecientes al sector de educación.

En segundo lugar, es necesario invertir en sistemas de 
alerta temprana. Invertir en mecanismos para alertar a 



21    |   EL IMPACTO DEL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA EDUCACIÓN Y QUÉ SE PUEDE HACER AL RESPECTO

las escuelas en tiempo real y tomar medidas tempranas 
minimizará el daño de los eventos climáticos adversos 
en los estudiantes, los docentes y las escuelas. Las medi-
das de reducción del riesgo benefician a las escuelas 
y ayudan a las comunidades a enterarse de los ries-
gos a través de los estudiantes. En cada vez más países 
se están implementando sistemas de alerta temprana 
de múltiples peligros; se ha demostrado minimizan los 
daños y la cantidad de personas afectadas por las crisis 
climáticas106. En Filipinas e Indonesia, se utiliza un siste-
ma de alerta temprana de tifones, inundaciones y terre-
motos para la preparación y respuesta ante desastres. 
En Indonesia, el sector educativo recibe información a 
través de una aplicación móvil para mejorar los cono-
cimientos de los estudiantes y el personal sobre desas-
tres (véase el recuadro 2)107.

En tercer lugar, el apoyo a una buena gestión en las 
escuelas puede dar importantes frutos. Ofrecer capac-

itación específica a los directores de escuela sobre 
las medidas de respuesta y las prácticas generales de 
gestión puede ayudar a mitigar los riesgos y acelerar 
la recuperación posterior a las conmociones climáticas. 
En Haití, tras el paso del huracán Matthew, las escuelas 
mejor gestionadas se recuperaron más rápidamente, y 
la diferencia fue aún más pronunciada cuando hubo un 
nivel más alto de daños108. Los directores de escuela 
que obtuvieron puntajes más altos en una variedad de 
prácticas de gestión pudieron reabrir las escuelas más 
rápidamente, lograr que los estudiantes y los docentes 
regresaran antes a las aulas, minimizar considerable-
mente las pérdidas de aprendizaje e introducir medi-
das de reducción del riesgo de desastres para eventos 
futuros. De manera similar, en Puerto Rico, los directo-
res de escuela que obtuvieron puntajes más altos en 
prácticas de gestión pudieron mantener un mejor nivel 
de participación de los estudiantes por medio de opor-
tunidades de aprendizaje remoto109.

APLICACIÓN MÓVIL PARA RESPUESTAS ANTE DESASTRES: INDONESIA

InaRISK es una plataforma que resume resultados sobre el riesgo de desastres 
a nivel local a partir de evaluaciones de peligros realizadas por el Gobierno 
local  Cuenta con una aplicación móvil que proporciona información de riesgos 
y orientación sobre las medidas preventivas que se deben tomar durante un 
desastre natural  En el sistema educativo de Indonesia —desde las escuelas 
primarias hasta las secundarias— se está utilizando la aplicación como parte 
del programa de la Unidad de Educación Segura en Casos de Desastre (SPAB), 
implementado por el Ministerio de Educación, Cultura e Investigación y 
Tecnología para mejorar los conocimientos sobre desastres de los estudiantes 
y el personal  Las escuelas reciben alertas a través de diferentes canales, y los 
procedimientos de evacuación a menudo se practican por medio de simulacros 

Más información

RECUADRO 2: EJEMPLO DE SISTEMA DE ALERTA TEMPRANA PARA ESCUELAS
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MODIFICAR LA INFRAESTRUCTURA ESCOLAR PARA CONTRIBUIR A LA 
RESILIENCIA CLIMÁTICA

En el caso de la infraestructura, las principales medi-
das consisten en fortalecer la resiliencia de los edifi-
cios existentes, proteger las aulas del calor y adoptar 
las mejores prácticas sobre innovación (tanto en 
términos de resiliencia como de refrigeración) en 
todas las construcciones nuevas.

El cumplimiento de los códigos de construcción 
locales debe ser obligatorio en todos los edificios 
escolares. Los códigos de edificación contienen los 
requisitos mínimos de diseño y construcción para 
garantizar estructuras seguras y resilientes. Aunque 
varían según el país, estos códigos establecen los nive-
les aceptables de riesgo desde el punto de vista de la 
ingeniería. Cuando los edificios escolares funcionan al 
margen de los códigos de construcción, corren el riesgo 
de sufrir graves daños y destrucción durante las crisis 
climáticas. Por desgracia, esto es más frecuente de lo 
que parece. En Níger, casi el 47 % de la infraestructura 
escolar sigue dependiendo de estructuras temporales 
hechas de paja (classes paillotes), que se construyen en 
función de la demanda y se desmantelan anualmente 
durante la temporada de lluvias, lo que deja a millones 
de niños y jóvenes sin acceso a la escuela110. Sin embar-
go, hay que tener en cuenta que cada riesgo climáti-
co añade distintos tipos de tensión a la infraestructura 
escolar y, por lo tanto, se requieren soluciones difer-
entes. Incluso no existe una solución única para cada 
riesgo específico, ya que en cada entorno habrá difer-
entes recursos disponibles para utilizar como respuesta 
y mitigar los daños. 

Los ajustes estructurales pueden ayudar a minimi-
zar los posibles daños causados por inundaciones y 
deslizamientos de tierra en las escuelas. Las medidas 
destinadas específicamente a prevenir la escorrentía y 
las inundaciones en zonas urbanas pueden implemen-
tarse en los edificios escolares. Entre las opciones se 
encuentran la construcción de muros de contención, 
mejores cunetas y sistemas de drenaje para alejar 
el agua de las escuelas, así como la edificación con 
cimientos elevados. Los muros de contención tempora-
les pueden incluso estar hechos de sacos de arena. En 
Rwanda, mediante un nuevo proyecto, se están equi-
pando 1367  escuelas con muros de contención para 

mitigar los deslizamientos de tierra derivados de inun-
daciones y tormentas, así como los riesgos conexos 
para los bienes de las comunidades que viven aguas 
abajo del emplazamiento de la escuela111. En Vietnam, 
las escuelas ubicadas en zonas propensas a inunda-
ciones se han diseñado con cimientos elevados, y 
las aulas a menudo se construyen sobre pilotes para 
reducir el riesgo de inundaciones112. La infraestructura 
construida para reducir estos riesgos no solo aumen-
ta la resiliencia frente a los factores de estrés climático, 
sino que también puede generar cobeneficios en los 
sistemas ambientales, sociales y económicos113 . Ciertos 
programas, como el Programa Mundial para la Segu-
ridad de las Escuelas (Banco Mundial), tienen como 
objetivo mejorar la seguridad y la resiliencia de los 
establecimientos frente a los peligros naturales a través 
de inversiones a gran escala en infraestructuras esco-
lares más seguras114. En Perú, mediante el programa 
se brindó apoyo a la reforma de políticas para mejo-
rar los recursos destinados a la gestión del riesgo de 
desastres, reducir las vulnerabilidades de infraestruc-
tura en los sectores de educación y vivienda (incluidas 
medidas de protección contra inundaciones) y aumen-
tar la capacidad gubernamental para la recuperación y 
reconstrucción posterior a desastres115.

Es fundamental que la ubicación de las nuevas 
escuelas se determine en función de los riesgos. La 
ubicación geográfica de una escuela determina los 
peligros climáticos a los que está expuesta. Para esto, 
los mapas de peligros pueden ser particularmente útiles. 
En el caso de la infraestructura existente, comprender 
la exposición de cada establecimiento escolar a los 
peligros naturales puede servir como punto de partida 
para gestionar el riesgo climático. Para la construcción 
de infraestructura nueva, el conocimiento de los ries-
gos de determinados lugares puede orientar la toma 
de decisiones sobre dónde ubicar las escuelas minimi-
zando el riesgo. Si no se puede evitar el riesgo debido 
a la ubicación de la comunidad que necesita las nuevas 
instalaciones escolares, la información sobre el ries-
go puede orientar el diseño del nuevo edificio escolar, 
de modo de minimizar los daños durante las conmo-
ciones climáticas más probables. En Indonesia, se han 
determinado las ubicaciones óptimas para las instala-
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ciones educativas utilizando un modelo de aptitud de 
los emplazamientos que contempla un índice de ries-
go de desastres de peligros múltiples; de hecho, más 
del 25 % de las escuelas están situadas actualmente en 
zonas de alta vulnerabilidad116.

Es necesario controlar mejor la temperatura del aula, 
pero esto no tiene por qué ser costoso. Como se 
mencionó anteriormente, el calor dificulta el apren-
dizaje. Reducir la temperatura del aula de 30  °C a 
20 °C podría aumentar en un 20 % el desempeño en 
las tareas relacionadas con el aprendizaje117. En Costa 
Rica, cuando se utilizaron unidades de aire acondicio-
nado para reducir la temperatura del aula de aproxi-
madamente 30  °C a 25  °C, la velocidad en las prue-

bas cognitivas aumentó hasta un 7,5 %, y la precisión 
aumentó un 0,6  % por cada grado de reducción de 
la temperatura118. Curiosamente, el efecto fue superi-
or entre los estudiantes de bajo rendimiento. Si bien 
la instalación de unidades de aire acondicionado en las 
aulas es una opción que han implementado algunos 
países, ciertamente no es el único método para bajar 
las temperaturas. Las soluciones menos costosas van 
desde pintar los tejados con pintura blanca para lograr 
reflectancia solar, aumentar la cubierta arbórea dentro 
y alrededor del establecimiento escolar y aprovechar el 
agua disponible para rociar el aire hasta modificar los 
horarios escolares para evitar los picos de calor (véase 
el recuadro 3).

Baja tecnología Baja tecnología Alta tecnología

INDONESIA 

Pintar los tejados de blanco. En 
Indonesia, se preparó un reves-
timiento de bajo costo para hacer 
que se mantuvieran frescos los 
techos de más de 70 edificios, 
incluidas escuelas. La tempera-
tura interior se redujo más de 10 
°C mediante la cobertura de los 
techos oscuros con este reves-
timiento blanco.

KENYA

Plantar árboles. Kenya ha fijado 
el objetivo de plantar 15 000 mil-
lones de árboles para 2032. Los 
propios estudiantes y los traba-
jadores de la educación plantarán 
árboles que proporcionarán 
sombra en los terrenos de la es-
cuela y bajarán las temperaturas. 
Esta práctica puede reducir las 
temperaturas en la zona escolar 
entre 1 °C y 5 °C. 

TAIWAN 

Colocar aire acondicionado en 
las escuelas. El Gobierno de 
Taiwán ha invertido USD 1200 
millones para instalar equipos 
de aire acondicionado en todas 
las aulas de escuelas públicas. 
Las evidencias de Costa Rica han 
demostrado que el aire acondi-
cionado es eficaz para controlar 
la temperatura y favorecer el 
aprendizaje.  

Más información Más información Más información

RECUADRO 3: EJEMPLOS DE ESTRATEGIAS PARA COMBATIR EL CALOR EXTREMO EN EL AULA
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GANDO PRIMARY SCHOOL – BURKINA FASO

La escuela primaria de Gando fue diseñada por Francis Kéré dentro de 
los parámetros establecidos por el costo, el clima, la disponibilidad de 
recursos y la viabilidad de construcción  Para la edificación se utilizó 
arcilla, material que abunda en la región y puede ofrecer protección 
térmica contra el clima caluroso  Para evitar el sobrecalentamiento 
del techo de metal corrugado de uso común, en el diseño de la 
escuela se alejó el techo del espacio de aprendizaje del interior  En 
medio se incorpora un cielorraso de ladrillos secos, lo que permite 
una máxima ventilación: el aire frío entra por las ventanas interiores, 
mientras que el aire caliente se libera a través de perforaciones en 
el techo de arcilla  Esto también reduce significativamente la huella 
ecológica de la escuela al aliviar la necesidad de aire acondicionado 

Más información

SRECUADRO 4: EJEMPLO DE DISEÑO INNOVADOR PARA EL CONTROL DE LA TEMPERATURA

Las nuevas aulas pueden diseñarse de modo tal que 
se mantengan frescas. El uso de ventilación natural, 
materiales aislantes y diseños adaptados al clima en 
las escuelas pueden ser estrategias alternativas a inter-
venciones como el aire acondicionado, que no resul-
tan factibles en todos los contextos. La construcción 
de escuelas que integran la luz natural y la ventilación 
cruzada, así como árboles o estructuras de sombra, 
pueden reducir la cantidad de energía necesaria119. Por 
ejemplo, Kenya implementó una estrategia y un plan 
de ejecución sobre la economía verde que promueve el 
diseño bioclimático de los edificios escolares y aumen-
tará el confort de los estudiantes durante los perío-
dos de altas temperaturas120. En Burkina Faso (véase el 
recuadro 4), la escuela primaria de Gando es un buen 
ejemplo de diseño innovador y adaptado al contexto 
local que aborda el problema del calor extremo en las 
aulas.

Cuando las escuelas estén funcionando, asegúrese de 
que también haya agua corriente. El acceso al agua, 
más allá de una necesidad humana básica, es también 
una medida sumamente eficaz para aumentar la asis-
tencia, la matrícula y el aprendizaje121. Garantizar este 

suministro, especialmente en entornos con escasez de 
agua, requiere ideas innovadoras y soluciones locales. 
En Kenya, se instalaron tanques de agua e infraestruc-
tura de saneamiento en los tejados a través de un 
proyecto de recolección de agua. Esto no solo crea un 
medio para recolectar agua durante la temporada de 
lluvias y proporcionar acceso al agua durante los meses 
más secos, sino que también puede ayudar a minimizar 
las inundaciones de las escuelas locales122. En Vietnam, 
se están distribuyendo 300 000 purificadores de agua 
en escuelas y otras instituciones comunitarias para dar 
acceso a agua potable a 2 millones de niños. Mediante 
esta opción se proporciona agua potable a los estudi-
antes y se busca una reducción de las emisiones de 
carbono de 6  millones de toneladas en un plazo de 
10 años123.

En definitiva, las conmociones climáticas añaden un 
nivel de presión a la infraestructura escolar que no se 
puede remediar por completo, aunque los impactos 
se pueden reducir considerablemente aumentando la 
resiliencia de los edificios escolares y garantizando la 
continuidad del aprendizaje durante el cierre de las 
escuelas124. 
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GARANTIZAR LA CONTINUIDAD DEL APRENDIZAJE FRENTE A LAS CRISIS 
CLIMÁTICAS

Mantener las escuelas abiertas (en la medida de lo 
posible). Hay evidencias abrumadoras de que el cierre 
de escuelas conduce a enormes pérdidas de aprendiza-
je, especialmente para las personas desfavorecidas, y 
estas pérdidas pueden ser imposibles de recuperar. Por 
lo tanto, las escuelas solo deben cerrarse cuando sea 
imprescindible, y se debe hacer todo lo posible para 
reabrirlas cuanto antes. 

Minimizar el tiempo durante el cual las escuelas se 
utilizan exclusivamente como refugios de emergen-
cia. Una medida clave para limitar el cierre de escuelas 
es minimizar su uso como centros de evacuación o 
refugios de emergencia. Si bien estos centros ofrecen 
una ayuda vital a la comunidad, lo hacen a expensas del 
aprendizaje y el futuro de los niños. En épocas de crisis, 
es normal que los países recurran a su infraestructura 
pública para satisfacer las necesidades de la población, 
y esto incluye a las escuelas. Sin embargo, dado el 
alto costo que el cierre de escuelas puede tener en los 
estudiantes y su aprendizaje, es importante minimizar 
la duración de la interrupción escolar, independiente-
mente del uso que se haga de los edificios. Establecer 
alternativas, mantener las funciones duales usando las 
aulas como refugios solo durante la noche y volver a 
las clases durante el día, o utilizar instalaciones alterna-
tivas de aprendizaje temporales en los emplazamientos 
escolares puede reducir el impacto en la escolaridad125.

En caso de cierre de escuelas, hay cuatro medidas 
que pueden proteger o incluso mejorar los resultados 
educativos. 

1. Fortalecer los mecanismos de aprendizaje a 
distancia para garantizar la continuidad durante 
períodos de alteraciones climáticas. Las pertur-
baciones causadas por la COVID-19 demostraron 
que el aprendizaje a distancia debe ser más eficaz. 
Es hora de poner en práctica estas lecciones para 
proteger el aprendizaje de las crisis climáticas. En 
cinco países (Filipinas, India, Kenya, Nepal y Ugan-
da), la enseñanza focalizada a través del teléfono 
mejoró considerablemente el aprendizaje al ofre-
cer hasta cuatro años de instrucción de calidad por 
cada USD  100 gastados126. En los días de inunda-

ciones en Brasil, los estudiantes que solo tenían 
clases presenciales obtuvieron puntajes aproxima-
damente un 33 % más bajos en las pruebas, pero 
no se observó ninguna diferencia cuando los estudi-
antes tuvieron acceso a opciones de aprendizaje 
virtual127. Los modelos de aprendizaje a distancia 
pueden ser una importante estrategia de adapta-
ción para garantizar la continuidad durante el cierre 
de las escuelas. La enseñanza a distancia demostró 
ser más exitosa cuando se adecuaba a los fines 
previstos, aumentaba la eficacia de los docentes, 
establecía interacciones significativas y lograba la 
participación de padres y alumnos como aliados128. 

2. Llevar a cabo campañas de rematriculación si el 
cierre de las escuelas se prolonga por mucho tiem-
po. Cuando las escuelas reabren, muchos niños no 
regresan por sí solos129. Las campañas de comuni-
cación sobre el regreso a clases, tanto generales 
como dirigidas a los estudiantes en situación de 
riesgo, pueden ayudar a aumentar la asistencia y las 
tasas de rematriculación130. Dado que las preocupa-
ciones de los padres sobre el riesgo y la seguridad 
pueden ser un factor importante que impida que los 
niños regresen a la escuela, abordar esos temores 
y garantizar la seguridad mejorará la eficacia de 
este tipo de campañas. Tras los cierres de escuelas 
relacionados con la COVID-19, Ghana llevó a cabo 
una exitosa campaña de regreso a clases que dio 
lugar a una rematriculación de casi el 100  % de 
los alumnos131. Esta campaña tuvo éxito porque se 
llevó a cabo a nivel de distrito y contó con la partic-
ipación del Gobierno, la sociedad civil y los medios 
de comunicación; además, se utilizaron diferentes 
medios, como la radio, la televisión y los eventos 
comunitarios.

3.  Es posible que se necesite apoyo financiero espe-
cífico para que los estudiantes desfavorecidos 
regresen a la escuela. Después de una emergen-
cia climática, es posible que los hogares pobres no 
vuelvan a enviar a los niños a la escuela por razones 
financieras. Se ha demostrado que la eliminación de 
los aranceles escolares, el ofrecimiento de subsid-
ios para cubrir el costo de los libros de texto y los 
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uniformes o la entrega de transferencias de efecti-
vo a las familias aumentan la participación escolar 
después de las crisis. En Sierra Leona, tras el cierre 
de escuelas asociado con el brote de ébola en 2014, 
el Gobierno eliminó los aranceles escolares durante 
dos años y ofreció subsidios para cubrir los insumos 
básicos, como los libros de texto132. Estos esfuer-
zos por impulsar la rematriculación contribuyeron a 
aumentar el acceso a la escolaridad y se inscribieron 
800  000  niños  más. Los programas más amplios 
de transferencias monetarias condicionados para 
escolaridad de Brasil y México también han aumen-
tado la resiliencia de los hogares y la participación 
escolar133. Asimismo, aliviar las dificultades de trans-
porte después de las crisis climáticas puede tener 
un impacto positivo; por ejemplo, proporcionar bici-
cletas a niñas de zonas rurales aumenta sus posibil-
idades de acceso a las escuelas (como se ha obser-
vado en Zambia e India)134 . 

4. Es posible que se necesite apoyo específi-
co y personalizado para las niñas. Después de 
una perturbación climática, las niñas tienen más 
probabilidades de ser víctimas de la violencia y 
la explotación135, de sufrir mayores pérdidas de 
ingresos136, de verse obligadas a contraer matrimo-
nio a temprana edad como mecanismo de respues-
ta familiar137, de quedar embarazadas138 y de aban-
donar la escuela. Debido a estas vulnerabilidades, 
es más probable que se beneficien de las campañas 
de comunicación y de los incentivos financieros y 
no financieros, siempre y cuando estén orienta-
dos adecuadamente. Tras los cierres de escuelas 
relacionados con la COVID-19, Bangladesh, Benin, 
Etiopía, Ghana, Pakistán y Uganda llevaron a cabo 
campañas de promoción de la rematriculación 
de las niñas139. Otros incentivos, como las becas 
y los medios de adaptación para madres jóvenes, 
también han contribuido a que las niñas regresen a 
la escuela después de las crisis140. 

A medida que los estudiantes regresan a las aulas, es 
posible que se necesiten programas de recuperación 
y puesta al día. Cuando las escuelas vuelvan a abrir 
después de las conmociones climáticas, no todos los 
estudiantes estarán en el mismo nivel, ya que prob-
ablemente se habrán producido pérdidas de apren-
dizaje. Los programas de recuperación y la amplia-
ción del calendario académico pueden se métodos 

útiles para abordar las pérdidas de aprendizaje de los 
estudiantes más afectados. Existen numerosos ejem-
plos de programas de recuperación y puesta al día que 
demostraron ser eficaces para mitigar las pérdidas de 
aprendizaje una vez que las escuelas volvieron a abrir 
después de la COVID-19, y que pueden ofrecer infor-
mación valiosa mientras los países se preparan para 
hacer frente al aumento de las perturbaciones climáti-
cas141 . Las características positivas presentes en todos 
esos programas son el uso de evaluaciones regulares 
en el aula para orientar la instrucción y la priorización 
de la enseñanza de habilidades fundamentales. 

Los programas de alimentación escolar pueden 
ayudar a mantener a los estudiantes en la escue-
la durante las perturbaciones climáticas y compen-
sar algunos de sus impactos indirectos mejorando la 
nutrición y la salud. A nivel mundial, 418 millones de 
niños tienen acceso a comidas escolares142 y muchos 
dependen de ellas para obtener toda su ingesta calóri-
ca. Esta dependencia crece a medida que el aumento 
de los fenómenos meteorológicos y climáticos extrem-
os empuja a millones de personas a una inseguridad 
alimentaria aguda. Por lo tanto, el suministro de comi-
das escolares constituye un fuerte incentivo para que 
los niños asistan a la escuela diariamente. También 
puede ser una herramienta eficaz para mantener a los 
niños bien nutridos, más sanos y matriculados. También 
hay evidencias de que las comidas escolares pueden 
contribuir a mejorar los resultados de aprendizaje. 
En India, los niños que recibieron comidas escolares 
durante largos períodos lograron mejores puntajes 
en las pruebas de matemáticas y lectura143. En Filipi-
nas, los niños inscriptos en programas de nutrición en 
la primera infancia tuvieron un desempeño significati-
vamente mejor en la escuela y cada USD 1 invertido en 
estos programas produjo un aumento de USD 3 en el 
rendimiento académico144.

Es posible que las escuelas deban ofrecer programas 
de asistencia socioemocional para ayudar a abordar 
la ansiedad y la angustia de los estudiantes después 
de las conmociones climáticas. El cambio climático y 
las perturbaciones conexas están afectando la salud 
mental y el bienestar psicológico de los estudiantes. Y 
la salud mental se correlaciona de forma directa con 
el rendimiento académico145. Los servicios de salud 
mental en las escuelas para niños en edad de recibir 
educación primaria pueden ser eficaces para disminuir 
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los problemas psicológicos y mejorar el rendimiento 
académico146. Por ejemplo, California proporcionó este 
tipo de servicios para abordar el impacto en los estudi-
antes después de que el incendio Camp Fire devastara 
la localidad de Paradise en  2018147. En Mozambique, 

tras múltiples perturbaciones climáticas, se brindó 
capacitación a maestros de escuela primaria para que 
prestaran apoyo psicosocial y de salud mental a alum-
nos afectados por desastres naturales, conflictos y 
COVID-19 (véase el recuadro 5 para más detalles)148.

Continuidad del aprendizaje Programas de recuperación Programas socioemocionales

 
BANGLADESH 

Programa de aprendizaje en línea. 
Bangladesh sufrió uno de los 
cierres de escuelas más prolonga-
dos (18 meses) durante la pan-
demia de COVID-19. Un proyecto 
destinado a que los estudiantes 
continuaran su educación a distan-
cia sirvió para ayudar a alrededor 
de 3,26 millones de niños por 
medio de tareas de capacitación 
docente y la elaboración de 
contenido digital. Esto aumenta 
la resiliencia de los estudiantes 
frente a los factores de estrés, ya 
que garantiza la continuidad del 
aprendizaje durante el cierre de las 
escuelas.

LIBERIA

Segunda oportunidad. 
El Programa Segunda Oportunidad 
de Luminos Fund es un programa 
de aprendizaje de recuperación 
para niños liberianos de entre 8 y 
14 años que no asisten a la escuela. 
Durante 10 meses se ayuda a los 
estudiantes a desarrollar hab-
ilidades de lectura, escritura y 
aritmética para la transición de 
regreso al sistema de educación 
formal. Los niños que participaron 
en el programa aumentaron sus 
habilidades de lectura de menos 
de 5 palabras correctas por minuto 
a 39. Más de 12 000 niños ya han 
participado y el 90 % ha hecho la 
transición a la educación formal.

MOZAMBIQUE 

Aumentar la capacidad de los 
docentes para brindar apoyo 
psicosocial. 
Unicef y otros asociados en el 
ámbito de la educación han esta-
blecido un programa en Mozam-
bique para garantizar el acceso 
a servicios de psicología y salud 
mental en las provincias afecta-
das por crisis. Esto incluye inter-
venciones de salud mental, apoyo 
psicosocial y manuales para 
profesionales y personal escolar 
con el fin de sostener el bienestar 
de los estudiantes antes, durante 
y después de los ciclones y otras 
emergencias.

Más información Más información Más información

RECUADRO 5: ESTRATEGIAS DE POLÍTICAS PARA AUMENTAR LA RESILIENCIA DEL SISTEMA EDUCATIVO FRENTE 
A FACTORES DE TENSIÓN CLIMÁTICOS
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HACER QUE LOS ESTUDIANTES Y LOS DOCENTES SEAN AGENTES DE 
CAMBIO

Los estudiantes no tienen por qué ser víctimas pasivas 
de las conmociones climáticas; pueden desempeñar 
un papel clave en la gestión de riesgos. La reducción 
del riesgo de desastres derivada de la capacitación y 
el involucramiento de los estudiantes puede ser una 
estrategia de bajo costo para aumentar la resilien-
cia climática. Las escuelas primarias de Camboya, que 
sufren frecuentes interrupciones de clases debido a 
inundaciones, sequías y tormentas, han aumentado los 
conocimientos sobre el riesgo de desastres entre los 
estudiantes al integrar esta cuestión en el plan de cien-
cias y estudios sociales149. Estos esfuerzos se centran 
en incorporar ejemplos pertinentes en el plan de estu-
dios existente para garantizar que los alumnos estén 
expuestos a esta información crítica y pertinente sin 
necesidad de ampliar un plan de estudios que ya es 
de por sí complejo. Actividades como el fortalecimien-
to de la capacidad y los simulacros se pueden llevar a 
cabo con bajos costos y recursos, y son eficaces para 
aumentar la resiliencia de los alumnos y las escuelas 
frente a los peligros climáticos. Del mismo modo, el 
Ministerio de Educación de Tailandia reformó el plan 
de estudios de la educación básica para incorporar la 
educación sobre desastres naturales. Las lecciones se 
basan en un marco destacado de gestión comunitar-
ia de riesgos y se transmiten a los alumnos desde la 
escuela primaria hasta la escuela secundaria150. 

Como personas que están en la primera línea de 
acción, los docentes tienen un papel fundamental que 
desempeñar en la gestión de riesgos. Antes de que 
se produzcan los fenómenos meteorológicos extrem-
os, los docentes pueden asegurarse de que los estudi-
antes sean conscientes de los riesgos climáticos y de 
cómo actuar en caso de que se materialicen. Durante 
y después de las conmociones climáticas, desempeñan 
un papel fundamental para mantener la participación 
de los estudiantes en las actividades de aprendiza-
je a distancia si se interrumpe el acceso a la escuela. 
Después de las conmociones climáticas, son un factor 
clave para garantizar que se satisfagan las necesidades 
de los estudiantes. 

Para que los docentes desempeñen esta función con 
éxito, deben recibir una capacitación eficaz sobre la 

reducción de riesgos relativos al cambio climático y el 
fortalecimiento de la resiliencia. Una política educati-
va de adaptación al clima no generará resultados si el 
mensaje no llega a quienes están en la primera línea de 
acción: docentes y estudiantes. Los docentes deben ser 
capaces de hablar con fluidez con sus alumnos sobre 
qué es el cambio climático, qué riesgos afectan a su 
región, qué hacer en caso de una emergencia, y cuál 
es el papel que los propios estudiantes podrían desem-
peñar en la gestión de riesgos. De acuerdo con nuevos 
datos obtenidos para este trabajo, en seis países de 
ingreso bajo y mediano de tres regiones151, casi el 81 % 
de los docentes afirmó que incluía temas climáticos en 
sus clases, pero más del 74 % se equivocó en al menos 
una (de cinco) preguntas básicas sobre el cambio 
climático. Varios países están implementando este tipo 
de capacitación. Por ejemplo, en Buenos Aires (Argen-
tina), se ha capacitado en resiliencia ante inundaciones 
a docentes de regiones muy susceptibles a este prob-
lema152. Maestros, funcionarios gubernamentales y 
expertos técnicos se reunieron para diseñar conteni-
dos educativos y espacios que incentiven a los niños y 
jóvenes a adoptar hábitos más amigables con el medio 
ambiente. Gracias a la iniciativa, más de 100 escuelas 
ya cuentan con docentes con conocimientos sobre 
resiliencia frente a las inundaciones, y se espera que se 
sumen muchas más escuelas del país. 

A fin de satisfacer las necesidades de los estudiantes 
tras el cierre de las escuelas, los docentes deberán 
contar con los conocimientos y las herramientas adec-
uados. El alumno que abandona el aula antes de una 
conmoción climática será muy diferente del estudiante 
que regresa al aula después. Las pérdidas de apren-
dizaje, el shock emocional y una comunidad proba-
blemente menos próspera añadirán estrés al proceso 
de aprendizaje y limitarán lo que se puede lograr en 
el aula. Para satisfacer las necesidades de los estudi-
antes, los docentes necesitarán orientación y fortalec-
imiento de la capacidad en aspectos clave. Estos están 
bien reflejados en el marco RAPID del Banco Mundial, 
que se desarrolló para abordar las pérdidas de apren-
dizaje causadas por los cierres de escuelas relacio-
nados con la COVID-19 y tiene una enorme pertinen-
cia en el caso de los cierres de escuelas vinculados 
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con el cambio climático. Se basa en cinco medidas de 
política sustentadas por datos empíricos para la recu-
peración del aprendizaje después de interrupciones en 
la educación153:

• Realizar evaluaciones del aprendizaje

• Acercarse a todos los niños

• Priorizar los conocimientos básicos

• Incrementar la eficiencia de la instrucción

• Desarrollar la salud y el bienestar psicosociales. 

Los docentes tienen sus propias necesidades, por lo 
que será importante ofrecerles apoyo después de las 
conmociones climáticas. Sin duda, las conmociones 
climáticas afectarán directamente a los docentes. Su 
salud física y mental, su seguridad alimentaria e hídrica 
y su vivienda pueden verse afectadas por fenómenos 
meteorológicos extremos. Al mismo tiempo, se espe-
rará más de ellos en el aula, es decir, que ayuden a 
los estudiantes a hacer frente a los impactos direc-
tos e indirectos de la perturbación climática. En países 

como Filipinas, incluso se espera que, después de las 
inundaciones, los docentes asuman responsabilidades 
adicionales para coordinar el funcionamiento de las 
escuelas como refugios y dar clases de recuperación 
los sábados sin recibir ninguna compensación o recon-
ocimiento adicional154. Esta combinación puede condu-
cir fácilmente al agotamiento, al ausentismo y a que 
los docentes terminen por abandonar sus puestos de 
trabajo155. Para contrarrestar estos riesgos, los siste-
mas educativos pueden garantizar que los docentes 
sigan recibiendo su remuneración de forma habitual 
y que se reconozca cualquier responsabilidad adicio-
nal, ya sea monetariamente o por otros medios que 
puedan aumentar la motivación. Los programas que 
se apliquen en la escuela para garantizar el acceso de 
los alumnos al agua y a los alimentos también pueden 
extenderse a los maestros. Del mismo modo, si bien los 
docentes pueden desempeñar un papel en el apoyo a 
la salud mental de los estudiantes, será importante que 
ellos también reciban ayuda a través de apoyo insti-
tucional, grupos de pares u otras intervenciones156. 

REDUCCIÓN DEL RIESGO DE DESASTRES A TRAVÉS DE LA CAPACITACIÓN ESCOLAR EN 
REPÚBLICA KIRGUISA

 
Mediante el programa Marco Integral de Seguridad Escolar de la República 
Kirguisa se brinda capacitación a estudiantes y docentes sobre comportamientos 
seguros durante una emergencia, como inundaciones, deslizamientos de tierra 
y terremotos  Tanto los educadores como los estudiantes del nivel preescolar 
en adelante reciben conocimientos para comprender y gestionar el riesgo de 
desastres  Esto también incluye una aplicación móvil y un curso en línea con 
juegos interactivos para niños de escuela primaria en los que se explican los 
comportamientos seguros durante situaciones de emergencia  La capacitación en 
reducción del riesgo de desastres impartida en las escuelas se está extendiendo a 
1800 establecimientos de todo el país, y se espera que llegue a 1 millón de niños 

 
Más información 

RECUADRO 6: EJEMPLO DE PROGRAMA DE CAPACITACIÓN DE DOCENTES Y ALUMNOS SOBRE RESILIENCIA ANTE 
DESASTRES
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“ NO PODEMOS IGNORAR QUE ESTAMOS 
ANTE UNA CRISIS MUNDIAL (...) EN 
ALGÚN MOMENTO, VAMOS A TENER 
QUE MIRAR EL PANORAMA COMPLETO 
Y RECONOCER QUE ESTAMOS EN 
MEDIO DE UNA CRISIS Y QUE 
TENEMOS QUE ACTUAR.” 

Boitumelo Molete, activista juvenil de Sudáfrica

LA EDUCACIÓN PUEDE  
SER LA CLAVE PARA PONER 
FIN A LA POBREZA EN 
UN PLANETA HABITABLE, 
PERO LOS GOBIERNOS 
DEBEN ACTUAR  
INMEDIATAMENTE  
PARA PROTEGERLA DEL 
CAMBIO CLIMÁTICO 
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La educación genera enormes beneficios para las 
personas y las sociedades. Para las personas, la 
educación promueve el empleo, los ingresos, la resilien-
cia y la salud. Para las sociedades, impulsa el desarrollo 
económico, reduce la pobreza, promueve la cohesión 
social y contribuye a una ciudadanía más informada e 
innovadora. Por lo tanto, el gasto en educación no es un 
mero gasto público, sino una gran inversión en el biene-
star y el progreso de las sociedades. Se estima que cada 
año adicional de aprendizaje genera un aumento anual 
del 10 % en los ingresos157. Estos mayores ingresos se 
traducen en mejoras significativas en los resultados de 
salud, especialmente para las madres y sus hijos158. En 
conjunto, los beneficios ayudan a un gran número de 
personas a salir de la pobreza. Si todos los niños adqui-
rieran las habilidades básicas de lectura en la escue-
la, 171 millones de personas podrían salir de la pobre-
za extrema, lo que representaría una disminución del 
12 % de la pobreza extrema a nivel mundial159. Para las 
naciones, estos beneficios se traducen en un crecimien-
to económico más sólido y sostenible. En el período 
comprendido entre  1960 y  2000, tres cuartas partes 
de la variación del crecimiento del PIB per cápita entre 
países pueden haberse debido a las diferencias en las 
mediciones internacionales de los conocimientos en 
matemáticas y ciencias160 . 

Los niños y sus comunidades son más resilientes a las 
conmociones y las transiciones cuando tienen acceso 
a una educación de calidad. Las personas con mayor 
nivel de educación son más capaces de prepararse para 
las conmociones, enfrentarlas y recuperarse, inclui-
das las relacionadas con fenómenos meteorológicos 
extremos. Algunos estudios realizados en Brasil, Cuba, 
El Salvador, Haití, Malí, República Dominicana, Senegal y 
Tailandia proporcionan evidencias contundentes sobre 
el impacto positivo de la educación en la reducción de 
la vulnerabilidad161. En estos estudios, las personas con 
niveles educativos más altos muestran una mayor prepa-
ración y capacidad de respuesta ante desastres, exper-
imentan menos efectos adversos y se recuperan más 
rápidamente. El nivel educativo influye directamente 
en la percepción del riesgo, las habilidades y los cono-
cimientos, lo cual permite a las personas estar mejor 
preparadas para afrontar fenómenos meteorológicos 
extremos y, por lo tanto, reducir los impactos. La mejo-
ra de los resultados educativos podría reducir los ries-
gos climáticos que soportan 275 millones de niños de 
todo el mundo162. Un nivel educativo más alto también 
puede contribuir indirectamente a la resiliencia climáti-

ca a través de la reducción de la pobreza, la mejora de la 
salud y un crecimiento más lento de la población, lo cual 
está relacionado con una mayor capacidad de adapta-
ción a nivel comunitario163. 

El nivel educativo también fomenta comportamientos 
favorables para el clima. Un año adicional de educación 
puede aumentar la convicción sobre la importancia del 
clima en un 6,3 %, mejorar los comportamientos a favor 
del clima en un 8,5 % y producir un aumento del 35 % 
en el voto verde en 16 países europeos164. En China, el 
mayor nivel educativo se asocia con un aumento del 2 % 
en las actitudes y comportamientos favorables hacia el 
medio ambiente165. De igual manera, en Tailandia, un 
estudio reveló que los años adicionales de escolaridad 
se asocian con medidas respetuosas del medio ambi-
ente basadas en los conocimientos, como un aumento 
del 5 % en el uso habitual de bolsas de tela y un 7,7 % 
en el uso de electrodomésticos de bajo consumo166. A 
nivel mundial, el nivel de educación alcanzado aparece 
como el factor que más incide a la hora de determi-
nar la sensibilización sobre el cambio climático167. La 
educación también muestra una fuerte correlación con 
la preocupación por el medio ambiente y el apoyo a 
las políticas ambientales168. El sector educativo puede 
desempeñar un papel catalizador en la mitigación y 
adaptación climáticas mediante la reconfiguración de 
la mentalidad, los comportamientos, las habilidades y 
la innovación. 

No obstante, el cambio climático pone en peligro estos 
beneficios. Los fenómenos meteorológicos extremos —
altas temperaturas, ciclones tropicales, sequías, inunda-
ciones e incendios forestales— perjudican a los niños e 
inciden en su futuro porque impactan en la educación. 
Esto se da particularmente en el caso de los niños de los 
entornos más vulnerables, que son los que más necesi-
tan educación. A medida que el cambio climático haga 
subir la frecuencia y la intensidad de los fenómenos 
meteorológicos extremos, es probable que aument-
en las pérdidas de aprendizaje relacionadas con el 
clima. Los estudiantes de hoy podrían perder no solo 
el aprendizaje, sino también una parte importante de 
sus futuros ingresos anuales medios. Además de redu-
cir los ingresos, estas pérdidas de aprendizaje condu-
cirán a una menor productividad, mayor desigualdad 
y, posiblemente, mayor malestar social en las próximas 
décadas. Sin embargo, estas tendencias pueden rever-
tirse si los países actúan con rapidez y decisión, guiados 
por evidencias de lo que funciona bien.
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Se necesita con urgencia la adaptación dentro del 
sector educativo para proteger los beneficios de la 
educación. Para minimizar los impactos del cambio 
climático en los resultados educativos, será importante 
promover la adaptación y la resiliencia en el sector 
educativo. Se trata de una medida urgente porque estos 
impactos adversos continuarán agravándose. Inclu-
so si se implementaran las estrategias de mitigación 
climática más drásticas, seguiríamos observando que 
los fenómenos meteorológicos extremos tienen impac-
tos perjudiciales en los resultados educativos. Para los 
millones de niños que deben asistir a la escuela en los 
próximos 50 años, los resultados de la mitigación climáti-
ca llegarán demasiado tarde. Hoy se pueden implemen-
tar acciones orientadas a aumentar la capacidad de los 
sistemas educativos para adaptarse y hacer frente a estos 
factores de estrés climático cada vez más frecuentes. 

A pesar de los riesgos y las oportunidades, la 
educación sigue siendo ignorada en las delibera-
ciones sobre el clima. Si bien la asistencia oficial 
para el desarrollo relacionada con el clima aumentó 
del 21,7 % en 2013 al 33,4 % en 2020, lo destinado a 
educación representó menos del 1,3 % de esta varia-

ción169. En términos de planes de acción, en menos de 
uno de cada tres planes de contribuciones determina-
das a nivel nacional (CDN) se menciona la educación 
climática, y en menos de una de cada cuatro CDN se 
hace referencia a las competencias verdes. En térmi-
nos más generales, en solo la mitad de las CDN se 
han asumido compromisos en materia de educación 
que tengan en cuenta a los niños170. En los informes 
del Banco Mundial sobre el clima y el desarrollo de los 
países, la educación se menciona nueve veces menos 
frecuentemente que la energía y la infraestructura171. De 
15 artículos de investigación de los impactos económi-
cos del cambio climático publicados desde 2010, solo 
tres incluyen menciones sobre los impactos en la 
educación172. Casi el 78  % de las investigaciones que 
existen sobre los impactos del clima en la educación 
proviene de países de ingreso alto173.

El sector educativo debe tener mayor cabida en las 
deliberaciones sobre el clima. Esto incluye medi-
das de política específicas para proteger los sistemas 
educativos de los impactos del cambio climático. De 
lo contrario, estarán en riesgo tanto la reducción de la 
pobreza a gran escala como la acción climática. 

GRÁFICO 6: LA RELACIÓN BIDIRECCIONAL ENTRE EL CAMBIO CLIMÁTICO Y LA EDUCACIÓN 
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